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                                             D E D I C A T O R I A

                En  memoria  de  GREGORIO  MARAÑÓN,

                         Maestro de  la  medicina,  y   una  de  las               

                         figuras  de   la  intelectualidad  española

                         del  siglo  XX

                                    Excmos.   e   Iltmos.  señores,

                                      señoras  y  señores,

                                      queridos  compañeros  y  amigos:  

Mil  gracias,  doctor  Jesús  Sevilla, por  tus  amables  palabras en  la  presentación  de  mi conferencia,  y  que  esos  elogios tuyos,  yo  sé   que  son  fruto  de  nuestra   común  amistad  y  afecto,  que  yo  estimo  en  todo   su  valor, por  que  así   me lo  dicta  el  corazón.

También,  muchas  gracias  por  su  presencia  en  esta  Mesa, para  dar  mayor  realce  al  acto  que  celebramos,  a  la 

Doctora  Sagrario  Mateu, Jefa  del   Departamento  Materno-Infantil  del  Ministerio  de  Sanidad  y  Política  Social.

al  Prof.  Ángel  Nogales,  Decano  de la  Facultad  de  Medicina de  la  Universidad  Complutense  y  académico  de   la Real  Academia  Nacional  de  Medicina;

 y  al  Doctor  Carlos  Pérez  de  Oteyza,  Subdirector  Gerente Asistencial  del  Hospital  G.  U.  Gregorio  Marañón.

Y,  por   supuesto,  nuestra   gratitud   a  todos  ustedes,   que

nos  honran  con   su  impagable  asistencia.

Se ha  recibido un  gran  número  de adhesiones,  excusando  su   ausencia,  unos   por   problema  de  agenda,  por  viajes y,  otros, por  motivos  de  enfermedad. De todas  ellas, voy a citar dos,  una  del  Consejero de Sanidad  de  la Comunidad  de   Madrid,  y  otra   la  del  Prof.  Amador   Schüller,   nuestro ilustre  colega,  catedrático  emérito  y   ex Presidente  de   la  Real  Academia  Nacional  de  Medicina.

Entre  las  actividades  que  llevamos  a   cabo  durante el  año,  es  costumbre  el  celebrar  algún  homenaje  a compañeros  que   hayan   tenido  una  actuación  muy destacada  en  el  ejercicio  de  nuestra  profesión. Y, en esta  ocasión, la  Junta  Directiva, ha acordado dedicar el  de este  año, coincidiendo con el  L aniversario de su  fallecimiento al  Doctor Gregorio Marañón, una de las figuras  más   sobresalientes  de  la   medicina   y de la intelectualidad   española  del  siglo  XX.

Antes de  continuar, debo de manifestar  que  es  para mí    un  gran  honor  intervenir  en  este  acto, por  varios motivos.  En   primer   lugar,  por   ser   presidente  de   la Asociación,  y,  segundo,  porque  fui  alumno  de   Don Gregorio,  en   el  curso del  doctorado  que  realicé  en el  año 1955.

Además, yo  tuve  la  enorme   satisfacción  de  que  me publicase,  el  año 1958,  en  el  “Boletín del  Instituto de Patología   Médica”,  que   él  dirigía   y  en   el   que   se hacia   una  rigurosa   selección,  un  artículo   científico, escrito en  colaboración  con  los  doctores  Alejandro y Leopoldo  Fabra  y  Márquez, titulado :  “ Embriopatía  y enfermedad   marmórea “, que  tuvo  gran  repercusión en  aquella  época, ya  que  se  citó  en  la  bibliografía de  libros  y  artículos  originales  de  numerosos  autores.
A  Marañón  se  le  ha  considerado como referente  de los  médicos  humanistas del  siglo  pasado, a  través de su  vasta  labor  literaria,  científica  y  artística.

Fue  un  hombre  polifacético, y  su intensa  vida  estuvo dedicada  al  conocimiento  de la  ciencia  en  general, la  historia,  filosofía,  sociología  e,  incluso,  la   política.

Por todo ello, la   pretensión de  recordar  en  el  tiempo limitado  de que  dispongo, todo  cuanto  llevó a  cabo en  su  vida, no es  muy descabellado afirmar que  sería un   empeño  poco  menos  que  imposible. 

Por tanto, como  recuerdo para  los que conocemos  su vida  y  para   enseñanza  de  los  más  jóvenes  que   no han   tenido  esa   suerte,  lo  que  sí  deseo  es   exponer los  trabajos y méritos  más  sobresalientes  de  su  envidiable currículum   vitae,  recogidos  de  numerosos  medios de comunicación, así  como de  escritos de sus biógrafos, Antonio  López  Vega,  actual  director  de  la  Fundación Gregorio  Marañón, y  Marino  Gómez   Santos,  periodista y  escritor.
Gregorio  Marañón  Posadillo  nació  en  Madrid  el  día  19 de   mayo de 1887  -  hace  unos  días   se  cumplieron 123 años  de  su  nacimiento  -  quedándose   al  poco  tiempo huérfano  de  madre.  Su  padre, Don  Manuel  Marañón  y Gómez   Acebo   ejerció   el  cargo   de  magistrado  y  fue miembro  de   la   Real   Academia    de   Jurisprudencia   y Legislación  y  diputado  por  Madrid.  Su   madre,  Carmen Posadillo,  falleció  tres  años   después  del  nacimiento  de Gregorio,  que  fue  el  cuarto de   siete  hermanos  - uno de  ellos,  gemelo  suyo,  murió  en  el  parto -.
Marañón  simultaneó  los  estudios  de  bachillerato  entre Santander,  donde  pasaba   largas  temporadas,  con  su familia, y  Madrid, donde  estudió  en   el  Colegio de  San Miguel.

Aunque  en  su  familia  no  tenía   antecedentes  médicos, sin  duda  alguna,  estudió  la  carrera   de   medicina   por vocación. En  alguna  ocasión, dijo:” Todo lo que  se  hace con  vocación,  aunque  parezca  insignificante,  fructifica para  siempre”. Y,  él  fue  una  buena  prueba  de  ello.

El   curso  1902,  comenzó  la  carrera  de  Medicina  en  la Facultad   madrileña   de  San  Carlos,  donde  tuvo  como profesores, entre  otros, a   Ramón  y  Cajal,  Madinaveitia, Olóriz, y Alejandro San  Martín, todos  ellos  de reconocida fama  en  aquel  tiempo. Finalizada la  Licenciatura  de  Medicina, año 1908, obtuvo el  Premio  Extraordinario  de  la  misma.

El  año  1911, escribió  el  libro “Investigaciones  anatómicas, APARATO  PARATIROIDEO  DEL HOMBRE. Examen  anatómico e  histológico de  la  región  tiroidea  de  180  cadáveres”. 

Con  esta   obra,  consiguió   el  “Premio  Martínez  Molina“, otorgado  por  la  Real  Academia  Nacional  de  Medicina, y, con  ello,  fue  nombrado   Académico  Correspondiente.

Se marchó  a  Alemania,  con  una  beca  del  Ministerio de Instrucción   Pública,  para  ampliar   sus  estudios   y  allí   se incorporó al  laboratorio  de  investigación  de Paul  Ehrlich, que  consiguió  el  compuesto  606  o  salvarsán, que como sabemos  fue un  poderoso antisifilítico, que se utilizaba  en todos   los   períodos  de   la  enfermedad , y  que  alcanzó una  gran importancia  en la  medicina de aquella  época. De   nuevo   en  Madrid,  el  año 1911,  defendió   su   Tesis Doctoral,  sobre  “ La  sangre  en   los  estados  tiroideos “, que   fue  premiada  con   el   Premio   Extraordinario.

Ese  mismo año, se  casó  con  Dolores  Moya, hija de Don Miguel  Moya,  prestigioso  periodista  y  que  fue, durante algún  tiempo, director de “El  Liberal “, fundador  y primer presidente   de   la  Asociación  de  la  Prensa  de  Madrid, senador ,  académico   de  la  Real  Academia   de  Jurisprudencia y Legislación, etc.

Tuvieron  tres  hijas  y un  hijo ( Carmen, Belén, María  Isabel y  Gregorio).  A  este  último,  en  1987  el  Rey  Juan  Carlos le otorgó  el  título  de  Marqués de  Marañón  al  cumplirse el  centenario  del  nacimiento de su  padre, y  que  ahora ostenta   su  nieto  Gregorio  Marañón  y  Beltrán  de  Lis.

Hizo  las  oposiciones  de  médico  del  Cuerpo  Médico de la  Beneficencia  Provincial, y  las  ganó  con  el  número 1, eligiendo   ser  destinado  al   Servicio   de   enfermedades infecciosas del  Hospital  General  de  Madrid, ubicado  en Atocha,  donde  llevó  a  cabo  una  gran  labor  clínica  y humanitaria,  y   se  dedicó  con  especial  atención  a  los trabajos   científicos  y  experimentales  en   el  terreno  de las   enfermedades  infecciosas  y  de   la   endocrinología, en  la  que  fue  una  verdadera  autoridad  y  el  especialista  pionero  en  España  de dicha  especialidad  médica.

En   los  diez  años  siguientes,  de  una  intensa  y  extensa actividad   profesional,  con  numerosas  publicaciones  y conferencias,  ya  tenía  un  bien  ganado  prestigio  a  nivel   internacional,  entre  otros,  por  sus  trabajos  clínicos, como  la  descripción  del  síndrome  pluriglandular,  insuficiencia   suprarrenal,  fisiopatología  tiroidea, hipofisaria e hipotalámica,  estudios  sobre  los  estados  prediabéticos, etc.

Continúa  su frenética  labor médica y de  investigación, y  la  amplía  tratando  temas   de  cuestiones  sociales  y políticas, siendo  nombrado  consejero de Sanidad en  el  año 1919 , y  el  año  siguiente  recibió  el  nombramiento de   consejero  de  Instrucción  Pública.

En 1921,  compró  en  Toledo el “Cigarral  de los  Dolores”, que  antes  recibió  distintos  nombres  de   sus  anteriores propietarios.  Como  comentó  don  Gregorio  en  alguna ocasión:  “ por  esta   casa  ha  pasado  toda  la  vida  española “. Y, en  efecto, allí  se  celebraron   reuniones muy importantes  de  la  vida  social  y  política  de  la  época, recibió  la  visita  de  personajes  famosos tanto  españoles como  extranjeros  que  eran  invitados  por  sus  generosos dueños.

Allí,   también,   escribió   lamayor  parte  de  sus obras  científicas  y  literarias,  cuando  podía  desplazarse.

A  la  edad  de 35  años, el  día 12 de  marzo  de 1922,  fue recibido como académico de número de la Real Academia Nacional de  Medicina, con un discurso  sobre: “El estado actual  de  la  doctrina  de  las  secreciones  internas”.

En  el   mes  de  junio  de  ese  mismo  año,  llevó  a   cabo el   tan  comentado  viaje  a  la  comarca  de  las  Hurdes, acompañando al  Rey Don Alfonso XIII, una  de  las  zonas más  paupérrimas  y desamparadas  por la  Administración Central   de  aquella  época.  Con  motivo  de  ese viaje, surgió  la  creación  de   un   Patronato  para  ayudar  a la   comarca,  que  recibió  un  gran  impulso  oficial   en beneficio  de  la  misma,  logrando  la  recuperación  de un   mejor   nivel   de   vida   y   un  gran  avance   en   el terreno   sanitario  de  aquella  zona  extremeña.
En 1924, fue  elegido  presidente del  Ateneo de  Madrid, desde  donde  enarboló  la   bandera  del  liberalismo.

Comprometido  con  las  corrientes  culturales  e  intelectuales  de  la  época,  Marañón  fue  considerado  como un  miembro  de  la  llamada  “generación  del  14”, y su espíritu  liberal, con  el  que  defendía  su  respeto  hacia las  ideas de los  demás, la  libertad  como valor humano incuestionable,  le  acarrearon  algunos  problemas  personales  en   la  Dictadura  de  Miguel  Primo  de  Rivera, en  el  año  1926, haciendo  que  él  se  implicase  en  la vida   política  de  España,  junto   a   otros   intelectuales, como  Ortega  y  Gasset,  Ramón  Pérez  de  Ayala,  etc.

Tal  vez, algunos  sectores  del  pueblo  español, influenciados  por  sus  proclamas  contrarias  al  régimen   monárquico,  cometieron  abusos  y  tropelías,  que  desembocaron  más  adelante   en   el  enfrentamiento   entre dos  bandos españoles -las  “2  españas”, de  Machado, y  la  inevitable  guerra  civil  - o  incivil,  como  se  la  ha llamado  -  que  sufrió  España, con las consecuencias tan dramáticas y lamentables  que  se derivaron   de ella.

Ante  el  cariz  tan  beligerante  que  tomaron  los  acontecimientos  desde  el   principio,  el  grupo  de  los  intelectuales,  recordemos  la  célebre  frase  de  Ortega  y Gasset,  cuando  dijo: “ No  es  eso, no  es  eso”, intentó apaciguar los  ánimos  que  estaban tan  exaltados,  sin resultado   positivo,  incluso,  poniendo,  en   peligro   sus vidas, lo que  motivó que  todos  ellos se exiliasen de España.

A  finales  de 1936,  Marañón  consiguió  salir de  Madrid, marchándose  a  Francia, y fijando  su  residencia  en  la ciudad  de París, donde vivió  durante varios años hasta su  regreso  voluntario  a España  en  el  año 1942.

A  partir  de  este  episodio, yo continúo  con  mi discurso, dejando  al   margen   las  actuaciones  políticas  en   las que  Marañón pudo estar  implicado por sus tendencias liberales,  ya  que   prefiero   soslayarlas  y  continuar  con las   connotaciones   clínicas,  científicas   y  literarias   del ilustre  colega,  pues,  en   mi  opinión,  más  nos   interesa Marañón  como  científico,  historiador,  literato,  y   sobre todo,  como  médico,  que  era  su  verdadera  vocación.

Así  sabemos  que, cuando  presintió  el  final  de  su  vida, comunicó  su  deseo  de  que  en   su  esquela  mortuoria figurase  solo la  siguiente inscripción: “Gregorio Marañón, médico”.

Como  según  se dice: “Doctores  tiene  la  Santa  Madre Iglesia”,  dejemos   que   los  historiadores   y  los  analistas políticos  valoren el  grado  de  responsabilidad  de  los actores  más  significados  en  la  contienda  nacional,  y “olvidemos  de   una  vez   por  todas”,  hechos  y  actos lamentables que se produjeron  hace ya muchos  años, y  es  hora  de guardarlos  en  el  baúl  de los recuerdos.

La   obra,  tanto  profesional   como  literaria  y  cultural de  “Don  Gregorio“,  como  se le conocía  con  afecto y  admiración, es  enorme  en  cantidad, aparte  de  la importancia   de  la  misma.  Y  él ,  quitándole   mérito, lo  atribuía  a  que  le  dedicaba  muchas  horas  al  día a  su  trabajo  y  a  escribir.  En  cierta  ocasión,  en  que Marino Gómez  Santos, le comentó  su admiración  por “su  milagro  del  tiempo”, Marañón  - que  sólo dormía cinco horas,  porque “no  necesitaba  más”, según  él -, le   replicó: “ No,  no:  yo  no  hago  milagros”.  Lo  que hacía   es  que  aprovechaba   muy   bien   su  tiempo, sin  perder  horas  en  asuntos   triviales  o  de  ocio,  ya que  no  era  asiduo  a  tertulias, cacerías  ni  reuniones de  sociedad.

Así,  no  es   extraño  que  su  vastísima  obra  científica y   literaria, lograse unas cifras impresionantes y alcanzables   para   pocos,  ya   que  se  compone  de un  total  de  125  libros, de las  más  diversas  materias, alrededor  de 1.800  artículos, 146  discursos,  así  como 336  conferencias  y  más  de 230  prólogos. En  cuanto a  su  producción  de  temas  médicos,  la  cifra  de  los artículos  de  investigación  se   eleva  a  1. 056   y  unas 32   monografías,  todos  ellos  publicados  en   las   más prestigiosas  revistas  del  mundo. Independientemente, hay  que  añadir  sus  descubrimientos  sobre  las  glándulas  de  secreción  interna, la  diabetes, la  obesidad, las enfermedades  infecciosas y la  biología  sexual, etc., que  le  otorgaron  notoriedad   internacional.

En  el  ejercicio  de  la  medicina, el  tema  de  las  oposiciones  merece  un  comentario aparte,  ya  que  Don Gregorio  nunca  negó  su  repulsa  a  las  mismas, según el   sistema  habitual   que  se  emplea   en  nuestro  país, el  de  enfrentarse  a  otros  opositores  ante  un  tribunal, formado por cinco miembros, que  juzgan  los  ejercicios que  realizan  aquellos, tanto  los  temas  teóricos  como los  prácticos, calificando  a  todos  y  cada  uno  de  los aspirantes  a   la  plaza  o  plazas   convocadas,  con   el voto  de   calidad   del  que  actúa  de   presidente,  en caso  necesario,  ante  un   empate  en   la  puntuación final.

Marañón  era   más   partidario  de  la  elección  por  el claustro de  profesores  de  las universidades, eligiendo a  las  personas  más  competentes  para  desempeñar las  cátedras vacantes, como  se  hace  en  una  gran mayoría  de  los países más  adelantados en la ciencia.

En la década  de  los años veinte, desarrolló  una  gran labor  científica,  con  frecuentes  y  notables   artículos que fueron  apareciendo  sucesivamente. Así,  sus “Tres Ensayos  sobre  la  vida  sexual”,  en  el  año  1926,  que originó  un   enorme   revuelo   por  los  conceptos  que en  él   exponía   acerca  de  la  diferenciación   sexual e  intersexualidad, y que  fueron  la  base  de  su  teoría del   donjuanismo,  que desmitificaba  a  éste como  el arquetipo  de  virilidad.

En  su  publicación “Gordos y flacos” , prestó  especial atención   al  tratamiento  endocrino  de  la  obesidad, y  la  relación  entre  peso, constitución  morfológica  y psicología.
También  es  de  esa  época  - entre otros –  su  trabajo “Amor,  conveniencia  y  eugenesia”  en  el  que  exponía  una  teoría  acerca  de  la  constitución  familiar  y los  deberes  que  los  seres  humanos tenían  con la  sociedad   en  función  de  su  edad  y  sexo.

De  las  obras   y   ensayos  que  he   leído  de  Marañón, debo  confesar   que  su  libro  “Manual  de  diagnóstico etiológico”, del que  tengo la  segunda  edición,  la  de 1946,  es  sin  duda  el  que  más  he  repasado, como libro  de  consulta  en  mi  ejercicio  profesional.

En el  año 1931, en atención  a  sus  excelentes  méritos, fue    nombrado   catedrático  de   Endocrinología,   al crearse   la    primera   cátedra   de   dicha  asignatura en   la   Facultad  de  Medicina  de  Madrid.
Además  de  su  elección  como  académico  de  la  Real Academia  Nacional  de  Medicina,  que  ya  hemos  mencionado con anterioridad, lo fue también,  sucesivamente, de  la  Real  Academia  de  la  Lengua  (1934 ), de la  Real Academia  de  la  Historia  (1936),  de  la   Real  Academia de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales (1947)  y  de  la Real  Academia  de Bellas  Artes de  San  Fernando (1956).
Ello  constituye  un  hecho  sin  precedentes, ya  que es  el único  español que ha  pertenecido  a  cinco de las  ocho Reales  Academias  que  hay   en   nuestro   país,  y, desde luego,   es   poco   probable   que   otra   persona   pueda hacer   lo  mismo  en  el  futuro.

Y  no  sólo   fue  académico  en  nuestro  país,  en   el  año 1956,   le   nombraron  académico  de  la   Academia   de Ciencias  Morales  y  Políticas  de  Francia.

Marañón  recibió  otros  premios  y  distinciones,  tanto  de España   como   del   extranjero,   y   como   hacer    una relación   completa    sería    muy   extensa,   me   voy   a limitar   a   reseñar  algunos,  como,  por   ejemplo:   Que fue   recibido   como   Doctor   Honoris   Causa   por    las Universidades  de   la   Sorbona   de  París  (1932 ), de  la Facultad  de  Medicina  de  Oporto,  en  Portugal (1946) y   de  la   Universidad   de  Coimbra  en  Portugal  (1959).
En  el  año 1958,  fue  nombrado   presidente  del  recién creado Centro de  Investigaciones Biológicas de España.
De   regreso   a   Madrid,  tras   una    larga   estancia   en París,   en  1944,   se   reincorpora    a    su   plaza   en    el Hospital    Provincial   de  Atocha,   hasta   su  jubilación.

Marañón,   que   había   ingresado   en    la  Asociación Médica  de  Escritores,  que  luego  cambió  su  nombre por  el   de   Asociación  Española  de  Médicos  Escritores  y Artistas, a  la que yo me honro en pertenecer, fue nombrado   Presidente   de  Honor  de  la  misma.

El   hospital,  cuando  se  hizo  el  traslado  a  esta  zona donde  nos  encontramos,  se  inauguró como  Ciudad Sanitaria  Provincial   Francisco  Franco, en 1968, siendo cambiado   su   nombre   por  el   de  Hospital   General Universitario  Gregorio  Marañón,  para  honra  del  que ha    sido  nuestro   compañero  y  maestro  más  ilustre del   Cuerpo   Médico  de  la  Beneficencia   Provincial.
Y,  con  motivo  del  L  aniversario  de  su  fallecimiento, en   el   que  el   pueblo  de   Madrid   se    volcó   para demostrarle  su  cariño, y  de  ello  yo doy fe,  pues  me encontraba  allí,  la  Asociación  de Antiguos  Médicos de  su hospital,  hoy quiere  rendirle - a título póstumo – un homenaje simbólico en su recuerdo, como patrono de   nuestro  hospital,  que   lleva   con   mucho  orgullo su  nombre. 

Y,  aún  mas,  en   nombre  de  mis  compañeros,  y   en el  mío,  solicitamos  a  quien  corresponda,  que  como está  pendiente  de una gran reforma de los pabellones y  las  instalaciones  de  este hospital, se  tenga   prevista la   colocación, en  un  lugar  adecuado  de los  jardines de   una  estatua   del   doctor   Marañón,  a   escala  de tamaño  natural   o  un busto  con  un  pedestal  o plinto, que   le  sirva   de   base,  sobre  un  pequeño  estanque de  agua,  además  del  busto  que  hay  colocado  en el   vestíbulo   del   pabellón  central,  y que , en mi opinión,  por sí  sólo, es una pobre representación del personaje  que   reproduce.

La   imagen  que   represente  a  Marañón,  debe   ser como  el  “mascarón  de  proa”  del  buque  almirante de   la   sanidad  española,  que  es   nuestro   hospital. Pues,  no   olvidemos  que   es  el   heredero   del   otro  situado  en  la  zona  de  Atocha, y copio  del  prólogo que  yo  escribí  para  el  libro “Evolución  histórica  del Hospital  Provincial  de  Madrid”, escrito por el  Doctor Manuel  Hidalgo Huerta,  en  el  que dije:“El  nacimiento  del  Hospital  General  o  Provincial  de Madrid, que data   su   construcción   del   año 1587,  debido  a    la mano  creadora  de  Felipe  II,  el   Rey  Prudente,  que reunió  en  uno  sólo  a  los  numerosos   pequeños  hospitales  que  existían  en  Madrid   en  la  época  en  la que   el    monarca   designó    a    la  Villa    madrileña como  capital   del   Reino “.

En  el  campo  científico,   con  el   mayor  respeto  por  mi parte,  y  sin  ánimo  de  menospreciar  a  los  acreditados hospitales que  se distribuyen  por la  geografía  española, podemos  afirmar  que  “ el  gregorio   marañón ”,  como se  le conoce  a  este  hospital, es uno  -  si  no  el  mejor - de  los  mejores  de  de  la  Comunidad  Europea.

Al   menos,  así   lo  confirman   la  preparación  de  todos los  profesionales  que   en   él   trabajan,   los   numerosos compañeros que han  presidido o  presiden asociaciones mundiales  de  varias  especialidades  y  congresos  Internacionales,  que  se  celebran  en  sus  aulas, etc.

Y, por  si  ello  fuera  poco, hoy quiero destacar  un hecho que  puede  ser  transcendental  para   la  medicina  del futuro. Como ya  sabréis, se  trata  de  una  investigación en   fase  avanzada,  que   el   Servicio   de   Cardiología, que   dirige  el   doctor    Francisco   Fernández    Avilés, en  colaboración   con  un   equipo  de   la  Universidad de  Minnesota,  con  el  desarrollo  de  la  primera  estructura  de  un  corazón   humano  que   puede   dar   lugar a   la   obtención  del  corazón   bioartificial.  O  sea, una verdadera   revolución  en  el   terreno  de  los  órganos transplantados, al  eliminarse los problemas  de rechazo que   conllevan    en    muchas    ocasiones.

Desde   aquí,  en   nombre   de  todos   los  compañeros Jubilados,  os  felicito   y  deseo  que  esa   investigación sea  un  éxito  total  en  beneficio de los  pacientes  que sean   tributarios   de  los  transplantes   en   el   futuro.

Un  dato  que  me  parece  muy  interesante  e  instructivo, referido al  doctor  Marañón,  es   el  que  expone   en   un artículo   publicado   hace   unos   días   en   un   diario  de difusión   nacional,  José   Juan   Toharia,   catedrático   de Sociología  y   presidente  de  Metroscopia.  En   el   citado artículo, titulado: “Elogio y  nostalgia  del doctor  Marañón”, se   analizan  los   resultados  obtenidos  en  una   encuesta sobre  Marañón  en  la  actualidad.  Y  en  ella, se  observa que  es   un  personaje  que  sigue  siendo   recordado  por una  gran  mayoría  de  ciudadanos,  a  pesar  del  tiempo transcurrido   desde  su  tiempo  vital.  Así,  nos  enteramos que  es  conocido   por  más  del   90 %   de  la  población, sin   diferencias  ni  por  edad  ni  por  el  nivel  de  estudios, lo  que  indica  que  hay  un   amplio   conocimiento   real de  lo  que  el   doctor  Marañón  significó,  hizo  y  fue   en la  España  de  su  tiempo.

Asimismo, un  85 %  de compatriotas, le  estima  como  una figura   importante  en  la  historia  de  nuestra  patria,  y  no deja  de  extrañar  que   entre   los  más  jóvenes,  o   entre los  que  tienen  un  nivel  de  estudios   más  bajo, hay  una abrumadora  mayoría  - el  75 %  -  de  los  que  tienen   la misma  opinión. Y, aunque  muchos  de  los  encuestados le  recuerdan,  principalmente, como que fue “un  médico eminente”,  otros   resaltan   valores  y  trabajos   suyos   en distintos  campos  de  la   ciencia  y  la  literatura.

Así,  un  21 %   recuerda  la  participación  que  tuvo  en  la vida  social,  política  y  cultural   de  su época,  y  destaca su  liberalismo, que  pretendía  conseguir una  España  con una  sociedad  abierta  y  tolerante, que  Marañón  definía como  consistente  “en  dos  premisas  necesarias:  primera, estar   dispuesto  a   entenderse   con   el   que   piensa   de otro  modo,  y ,  segunda,  no  admitir  que   el   fin   justifica los  medios, sino que,  por  el  contrario, son  los  medios  los que  justifican  el   fin “.

También,  la  encuesta  nos confirma  que un 15 %  valora su  papel   primordial  en  la   renovación  en  la  docencia médica,  y  un  11 %   su   contribución   a  la  investigación histórica.

Por  último,  apenas  un  10 %   no  acierta   a   asociar   su personalidad   y   su  figura   con   su  trayectoria    vital.

Por tanto, a  la vista  de estos  resultados,  no  se puede sacar   la   conclusión  de  que  la   imagen  del  doctor Marañón  sea   poco   conocida  y  apreciada   por   los españoles.

Y  no   quiero  terminar   sin  dedicar  un  capítulo  aparte  a la  “ magnífica  exposición ”,   como  la  llamó  la  consejera de   Cultura, Turismo y Artesanía de la Comunidad  de Castilla –   La  Mancha,   durante   la   inauguración   de   la Exposición,  que   ha   organizado   dicha   Consejería,   en la  Biblioteca  Nacional, que  los   Reyes  Don  Juan  Carlos y  Doña   Sofía   inauguraron   el   día   3   de  marzo  y  que permanecerá   abierta   al    público  hasta   el   día   6   de junio,  y  que   es  muy  digna  de   ser  visitada.

Se  trata  de  una  exposición  muy completa  y  ordenada sobre  la  vida  y  la  obra  de  Marañón. En  ella  se  reúnen una  gran  cantidad  de  cartas,  manuscritos,  fotografías, material  científico,  libros,  obras  de  arte,  etc.

Durante  el  recorrido  por  la  exposición,  en  un  pequeño habitáculo,  se   proyecta   continuamente    un   reportaje sobre   la   vida   y  la   obra   de  Marañón,   en   el  que  el Dr.  Santiago  Martínez  Fornés,   que   se   encuentra  entre nosotros,   y  que   fue   uno  de   sus   colaboradores   más estimados,   nos  relata   algunos   de  episodios   relativos a   Don  Gregorio.  Para  mí   fue  un   motivo  de  especial emoción  escucharle  y  verle   en   la  pantalla,  dada   la amistad   que  me  une  al    Dr.   Martínez  Fornés,  compañero de  la  Asociación  Española  de  Médicos  Escritores, y la   admiración   que  le  profeso  como  eminente  profesional  de  la  medicina.  También,  mi  saludo  afectuoso, al  Dr.  Antonio  Castillo  Ojugas,  Presidente  de  Honor  de la   Asociación  Española  de Médicos  Escritores, que  hoy nos  acompaña,  y  fue  colaborador  de  Marañón.

En la  inauguración  de  la  exposición, en  su  intervención, el  Rey  Don  Juan  Carlos  - a   quien  expresamos  nuestra solidaridad   y  alegría  por  el  éxito   de   la   intervención quirúrgica  que  se  le  ha  practicado -, entre  otras  cosas, recalcó  que   la  “ invitación  al   trabajo  y  al  patriotismo que  el  doctor  Marañón  hizo  a   la   sociedad  española a  través  de  sus  enseñanzas  y  de  sus  obras, constituían una  de  las grandes aportaciones  cívicas  que dejó  este español  excepcional”.  Y  añadió, que Marañón  ha  sido uno  de  los  compatriotas  más  universales,  y  una  de  las personas  que,  en  el   siglo  pasado,  más  trabajaron  por la   libertad,  por  la  convivencia   y   por  el   progreso   de España.

También dijo el  monarca,  que  Marañón, “insigne  médico y   humanista,  fue  uno  de  esos  hombres   singulares  que, muy  de   cuando   en   cuando,  surgen   en  el   seno   de una   sociedad.

Relacionó  la  Medicina, con  la  Historia  y  con  la  Política, y   nos   hizo   entender   mejor   la   estrecha   ligazón   que existe  entre  las  Ciencias  Naturales  y  las  Ciencias  Sociales  y  Humanas. 

A   estos   valores,   según   afirmó  Su  Majestad,  Marañón sumó “un  profundo  sentido de  justicia  y libertad  basado en  el   diálogo,  el  entendimiento  y  la  tolerancia.  Y, en ello  se  volcó  con  gran  afán  en  una  España   convulsa, cambiante  y difícil,  buscando  siempre  que  imperase  la convivencia   entre  nuestros  conciudadanos”.

En   torno  a   estos   criterios,  “se   ha   forjado   la   España moderna  y  democrática  que   sustenta  la  Constitución y   que  son  el   fundamento  de  la  Monarquía  Parlamentaria   en   este  país”.

Y, terminó  el  Rey su disertación, expresando  que, “Con su  buena  pluma, Marañón  nos  hizo ver  la  importancia que  para  cualquier  Nación,  como  la   nuestra, tiene  su propia  conciencia   histórica”.

Al  frente de  la   exposición, como  comisario de  la  misma, figura   el   catedrático  de  Historia  Contemporánea  de  la Universidad  Complutense,  Juan  Pablo  Fusi  Aizpurúa. 

En  la  muestra  que  comentamos  hay  un  total  de  237

obras,  entre  las  que   sobresalen  36   cuadros,  6   esculturas, 18   dibujos  y  31  fotografías,  entre  otras  piezas. 

La   exposición,  que  lleva   el    título  de  “ Marañón   y   su Tiempo ”,   es    un    fiel    reflejo  de  la  vida  y  la  obra  del Maestro, y  ese  título   es  compatible   con   el   que  yo  he puesto  a    esta    conferencia : “  Recuerdo  y   semblanza de   Marañón “,  ya   que  yo  también  -  lo mismo  que  en la    exposición  -,   aunque   no   sé   si    con   fortuna   por mi    parte,  yo   he  pretendido   tener   un   recuerdo   del doctor  Marañón  y , al   mismo  tiempo,  hacer  una  semblanza   de    sus  méritos  y  cualidades   más  preciadas.

Gregorio  Marañón  falleció  en  Madrid,  el  día  27  de marzo  de  1960.

Y  termino,  recordando   una   estrofa   de   un   verso escrito   por  Don  Gregorio,  que  dice  así:

                            “Vivir   no   es   sólo   existir,
                            sino   existir   y   crear,    

                            saber   gozar   y  sufrir

                            y  no  dormir    sin   soñar.

                            Descansar,  es  empezar  a  morir ”.

Nada  más, y  muchas  gracias  a  todos.

Dr.   José  Daniel  Ortega  Piga
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